
 
 
 

 

 

 
*Jueves Santo: Jesús se reúne con los apóstoles para celebrar 
la Pascua.  Es la Última Cena. Lava los pies a los apóstoles. 
Instituye la Eucaristía. Día del Amor fraterno.   

19:00h…. Solemne celebración de la Cena del Señor. 
22:00h…. Hora Santa. 

*Viernes Santo: Pasión y muerte del Señor. Con todo nuestro 
agradecimiento, vivamos los últimos pasos de la vida terrena de 
Jesús. Jesús nos amó hasta el extremo, y murió en la cruz para 
alcanzarnos la redención. Rezamos para que la fuerza de su 
amor renueve a la humanidad entera.  
 Oración ante el Monumento: 10:00, 12:00 y 13:00 h. 

18:00h…. Celebración de la Pasión. 
20:00h…. Viacrucis. 

*Sábado Santo: El Señor reposa en el sepulcro. Día de silencio 
y oración.  La Iglesia espera con gozo el gran acontecimiento de 
la Resurrección.  

23:00h… Solemne Vigilia de Resurrección. 
*Domingo de Resurrección: Viviremos la alegría de ser 
hombres y mujeres nuevas, llenas del Espíritu de Jesús, 
testimonios alegres de Él y de su Evangelio.   
Eucaristías: 10:30, 11:30, 12:30, 13:30, 19:00 y 20:00 horas 
 

**Confesiones: media hora antes de las misas y los días 14, 15 y 16 de 

abril de 19:00 a 20:00 horas. 
 
PARA HACER UN MUNDO NUEVO, únete al grupo “¡POR UN MUNDO 
NUEVO!” 

 

 

 

 CON LOS CRUCIFICADOS 

El mundo está lleno de iglesias cristianas presididas por la imagen del 

Crucificado, y está lleno también de personas que sufren, crucificadas por la 

desgracia, las injusticias y el olvido: enfermos privados de cuidado, mujeres 
maltratadas, ancianos ignorados, niños y niñas violados, emigrantes sin papeles 

ni futuro. Y gente, mucha gente hundida en el hambre y la miseria en el mundo 

entero. 

Es difícil imaginar un símbolo más cargado de esperanza 

que esa cruz plantada por los cristianos en todas partes: 

«memoria» conmovedora de un Dios crucificado y 

recuerdo permanente de su identificación con todos los 

inocentes que sufren de manera injusta en nuestro mundo. 

Esa cruz, levantada entre nuestras cruces nos recuerda que Dios sufre con 

nosotros. A Dios le duele el hambre de los niños de Calcuta, sufre con los 
asesinados y torturados de Iraq, llora con las mujeres maltratadas día a día en su 

hogar. No sabemos explicarnos la raíz última de tanto mal. Y, aunque lo 

supiéramos, no nos serviría de mucho. Solo sabemos que Dios sufre con 

nosotros. No estamos solos. Pero los símbolos más sublimes pueden quedar 
pervertidos si no recuperamos una y otra vez su verdadero contenido. ¿Qué 

significa la imagen del Crucificado, tan presente entre nosotros, si no vemos 

marcados en su rostro el sufrimiento, la soledad, la tortura y desolación de tantos 

hijos e hijas de Dios? 

¿Qué sentido tiene llevar una cruz sobre nuestro pecho si no sabemos cargar con 

la más pequeña cruz de tantas personas que sufren junto a nosotros? ¿Qué 
significan nuestros besos al Crucificado si no despiertan en nosotros el cariño, la 

acogida y el acercamiento a quienes viven crucificados? El Crucificado 

desenmascara como nadie nuestras mentiras y cobardías. Desde el silencio de la 

cruz, él es el juez más firme y manso del aburguesamiento de nuestra fe, de 
nuestra acomodación al bienestar y nuestra indiferencia ante los que sufren. Para 

adorar el misterio de un «Dios crucificado» no basta celebrar la Semana Santa; es 

necesario además acercarnos más a los crucificados, semana tras semana. [J.A. 

Pagola] 
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LECTURA DEL LIBRO DE ISAÍAS 50, 4-7. 

Mi Señor me ha dado una lengua de iniciado, para saber decir al abatido una palabra de aliento. 
Cada mañana me espabila el oído, para que escuche como los iniciados. El Señor me abrió el oído. 
Y yo no resistí ni me eché atrás: ofrecí la espalda a los que me apaleaban, las mejillas a los que 
mesaban mi barba; no me tapé el rostro ante ultrajes ni salivazos. El Señor me ayuda, por eso no 
sentía los ultrajes; por eso endurecí el rostro como pedernal, sabiendo que no quedaría defraudado. 

 

SALMO, 21: DIOS MÍO, DIOS MÍO, ¿POR QUÉ ME HAS ABANDONADO? 

DE LA CARTA DEL APÓSTOL S. PABLO A LOS FILIPENSES 2, 6-11. 

Cristo, a pesar de su condición divina, no hizo alarde de su categoría de Dios; al contrario, se 
despojó de su rango y tomó la condición de esclavo, pasando por uno de tantos. Y así, actuando 

como un hombre cualquiera, se rebajó hasta someterse incluso a la muerte, y una muerte de cruz. 
Por eso Dios lo levantó sobre todo y le concedió el «Nombre-sobre-todo-nombre»; de modo que al 
nombre de Jesús toda rodilla se doble en el cielo, en la tierra, en el abismo, y toda lengua 
proclame: Jesucristo es Señor, para gloria de Dios Padre. 

  

 LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN S. LUCAS 22, 14-23, 56. 

 Yo estoy en medio de vosotros como el que sirve C. Los discípulos se pusieron a 

disputar sobre quién de ellos debía ser tenido como el primero. Jesús les dijo: + - «Los 

reyes de las naciones las dominan, y los que ejercen la autoridad se hacen llamar 

bienhechores. Vosotros no hagáis así, sino que el primero entre vosotros pórtese como el 

menor, y el que gobierne, como el que sirve. Porque, ¿quién es más, el que está en la 
mesa o el que sirve? ¿Verdad que el que está en la mesa? Pues yo estoy en medio de 

vosotros como el que sirve. Vosotros sois los que habéis perseverado conmigo en mis 

pruebas, y yo os transmito el reino como me lo transmitió mi Padre a mí: comeréis y 

beberéis a mi mesa en mi reino, y os sentaréis en tronos para regir a las doce tribus de 

Israel.» Tú, cuando te recobres, da firmeza a tus hermanos C. Y añadió: + - «Simón, 

Simón, mira que Satanás os ha reclamado para cribaros como trigo. Pero yo he pedido 

por ti, para que tu fe no se apague. Y tú, cuando te recobres, da firmeza a tus hermanos.» 

C. Él le contesto: S. - «Señor, contigo estoy dispuesto a ir incluso a la cárcel y a la 

muerte.» C. Jesús le replicó: […] C. Herodes, al ver a Jesús, se puso muy contento; pues 

hacía bastante tiempo que quería verlo, porque oía hablar de él y esperaba verle hacer 

algún milagro. Le hizo un interrogatorio bastante largo; pero él no le contestó ni palabra. 

Estaban allí los sumos sacerdotes y los escribas acusándolo con ahínco. Herodes, con su 
escolta, lo trató con desprecio y se burló de él; y, poniéndole una vestidura blanca, se lo 

remitió a Pilato. Aquel mismo día se hicieron amigos Herodes y Pilato, porque antes se 

llevaban muy mal. Pilato entregó a Jesús a su arbitrio C. Pilato, convocando a los sumos 

sacerdotes, a las autoridades y al pueblo, les dijo: S. - «Me habéis traído a este hombre, 

alegando que alborota al pueblo; y resulta que yo lo he interrogado delante de vosotros, y 

no he encontrado en este hombre ninguna de las culpas que le imputáis; ni Herodes 

tampoco, porque nos lo ha remitido: ya veis que nada digno de muerte se le ha probado. 

Así que le daré un escarmiento y lo soltaré.» 

 

 
«ESTOY DISPUESTO A IR CONTIGO  

HASTA LA CÁRCEL Y LA MUERTE»  
(Lc 22, 33) 

 

De los sermones de san Agustín (Sermón  137, 3) 

 

«Le había conocido siempre; le había conocido aun al tiempo en 
que Pedro se desconocía a sí mismo. No se conocía éste cuando 

dijo: A tu lado estaré hasta morir. ¡Qué poco sabía él lo grave 

de su debilidad! No de otro modo ignoran frecuentemente los 
enfermos qué les pasa, y sábelo el médico; no lo sabe el que lo 

tiene, y sábelo quien no lo tiene. A la sazón, el enfermo era Pedro, y médico el 

Señor. Aquél decía tener fuerzas, cuando en realidad no las tenía; mas el Señor, 

tomándole el pulso, decía que había de negarle tres veces. Y sucedió a la letra 
como el Doctor se lo había pronosticado, no como adelantó, jactancioso, el 

enfermo. Si, pues, le preguntó el Salvador después de la resurrección, no era 

porque ignorase la gran sinceridad del afecto que Pedro tenía por él, sino para 
que una triple confesión de amor borrase la triple negación del temor». 

CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL 

 

Lunes Santo, 14 

 
 

 
Is 42, 1-7 
Salmo: 26 
Jn 12, 1-11 

 

Martes Santo, 15 

  

 
Is 49, 1-6 
Salmo: 70 
Jn 13, 21-33. 36-38 

 

Miércoles Santo, 16 
 

 

 
Is 50, 4-9a 
Salmo: 68 
Mt 26, 14-25 

 

Jueves Santo, 17 

La cena del Señor 

 

 
Ex 12, 1-8. 11-14 
Salmo: 115 
1 Cor 11, 23-26 
Jn 13, 1-15 

 

Viernes Santo, 18 
 

 

 
Is 52, 13 — 53, 12 
Salmo: 30 
Heb 4, 14-16; 5, 7-9 
Jn 18, 1 — 19, 42 

 

Sábado de Gloria, 19 

Vigilia Pascual 

 

 
Gen 1, 1 — 2, 2 […] 
Salmo:  117 
Rom 6, 3-11 
Lc 24, 1-12 


